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con quanta moderación no^a^sfssportáído á sus ínsdcaiites' 
libelo^'! 'p.n lugarj^c habsileítioncestado rerucando sus r,aciocÍ-
nios, coínb era desespera!' $eguíi sus depravadas -censuras, I n -
beis tenido la, noblegpp.e[.qs,icl3d de,perdonar, sqsp^feiisas^i^r 
nándoVo de di¿ce>íbs, y ~áe este módo'habeij rethízid^'stJS 
inexorables y cemerarias crícicas. 

Considerando que fl n^odp de r̂ sa ĉir Iqs danos del Cen­
sor , seria que uno tomase á su cargo eí elogio de los mep-
res escritos que se publicasen , -he determinado manifestar mi& 
cortos ralentos cr4giéndoor\ê íea.<s« apologijca. 

Aqii^hd\atio cn que; se dcn^craba evideiceniente que la 
mitad de 12 noicca S , ni el i-? 4 -^ ni el 4.'^ j , es el mas 
apreciable y el que ha llenado codas.mis ideas. ¡Qué orofun-
didad en el cálculo manifte-sca su celebérrimo aucor! Ni Don 
Jorge lúañv ni Maupcrcuis» ni Bails ^Ifueron capaces dc cal 
^eScvibt.imiento^ 

' Que ¡exactitud .matemáclca, qué eleyacion de ideas, y qué 
'^rgauQs'tan finos'nq> debe tener ua literacato que alcanza can 

"i'Éce'rno debe'ser nuescca reconocunrento por el fecundo 
principio que nos franquea tan^ sabjlp^ücqrí" •, 

¡Seguramence que jamas eñ níñgpn tiempo podrá ioducir-fmjkfi^f% ^ ^ 4 ^ Í ^ . 1 * ' ^ H 4 P ' ^ ' ^ \ - ^ - - ^ ^ algunos^ viles e':pu. 
Jos del sjkber, se,erapeñ¿,nie,adecir lo^concrario,alegando que 
¿^tjip. .s^ñor C9,mó nía? PAfteS; las qije cenia el núm. 12; 
üecp, cajn so/ística prQposjctpá está desiqencjdit por la experien-̂  
^ i | y ía análisis. . , . ^ 

Animo, ánimo, cjbtílterc^ nja ĵeatiácícp, gue con^asos ca^ 
gig^ncescos proofo se Jleg^ jemlnente templo de la faaia i; 

' ' J?| 4^h^tsti* dp IA verdad. 

U p í i f « ! ^gs í w % dg la wnscit^^ {jo^5re ?s su 
imaginación. Dexemosla obrar reccamence en uosotcps y co-


